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			Apéndice A:
 Ascender al mundo superior para comparar experiencias

			Esta es una invitación a que los lectores asciendan al Mundo Superior y «dejen atrás el arcoíris», siguiendo fundamentalmente las mismas instrucciones que se ofrecieron a los estudiantes occidentales del Estudio Celestia. (Véase Apéndice C para consultar recursos útiles para la ascensión.) Esta oportunidad forma parte de la libertad espiritual que brinda el chamanismo.

			Si es nuevo en el viaje chamánico, esta es una oportunidad para que usted compruebe hasta qué punto sus propias experiencias en el Mundo Superior se comparan con las descritas por los estudiantes occidentales en estas páginas. He descubierto que en general el 90% de los occidentales pueden ascender al Mundo Superior si siguen seriamente las instrucciones. ¿Y el otro 10%? No hay un estudio formal sobre ellos, pero los «cerebros en los que predomina el hemisferio izquierdo», como los de los ingenieros y abogados, parecen tener mayores dificultades.

			Puesto que es posible pensar que a usted le resulta familiar el contenido de este libro, o que ha realizado algún viaje anteriormente, no puede ser considerado un viajero «ingenuo». Así que sugiero que busque a amigos que: 1) no hayan leído u oído hablar de los contenidos de La cueva y el cosmos, y 2) quieran experimentar. Sin hablarles de la naturaleza de las experiencias en el Mundo Superior que se han relatado en estas páginas, ofrezca tan solo las instrucciones metodológicas para la ascensión chamánica ofrecidas aquí. Pídales que relaten sus experiencias después de haber realizado algunos ejercicios. Recuerde que ha de dejar que sean ellos mismos quienes interpreten sus viajes, según el espíritu del chamanismo esencial. A continuación comparta los resultados, discútalos y llegue a sus propias conclusiones.

			Si ya eres un practicante experimentado del viaje chamánico y llevas un registro de tus ascensiones al Mundo Superior, compara simplemente las experiencias de ascensión de este libro con las tuyas propias.

			A continuación se ofrecen las instrucciones tal como se facilitaron a los occidentales antes de la ascensión al Mundo Superior. Forman parte del currículo estándar del «Taller básico La senda del chamán» de la Fundación de Estudios Chamánicos.® He creado, investigado y experimentado estas instrucciones antes de ofrecerlas a los profesores de la Fundación como parte de su formación para enseñar el taller básico. Se les pidió que las siguieran a pies juntillas para que todos los estudiantes disfrutaran de un mismo conocimiento metodológico cuando abordaran talleres y cursos más avanzados en Norteamérica o el extranjero.

			Aunque las palabras exactas varían en cada ocasión, este capítulo presenta lo que todos los miembros de la Fundación, empezando por mí mismo, han enseñado durante muchos años respecto a los métodos de ascensión y el trabajo en el Mundo Superior. A los profesores se les pidió que no revelaran nada acerca del Mundo Superior, al margen de las siguientes instrucciones.

			
				Primera visita al Mundo Superior

				Aunque se te ofrecen métodos para ascender y obtener ayuda y conocimiento, las experiencias que resultan de ello son exclusivamente suyas. No se sorprenda si a menudo esas experiencias son impresionantes y conmovedoras y provocan un gozo inefable o lágrimas de felicidad. No es casual que algunos pueblos indígenas se refieran a ellas como «el camino de las lágrimas». Tales experiencias son manifestaciones de un profundo éxtasis chamánico.

				No hay por qué preocuparse o asustarse al viajar «fuera del tiempo», más allá del Mundo Intermedio en el que vivimos. Descubrirás reinos mucho más compasivos y bondadosos que el nuestro. En el Mundo Intermedio son muy comunes el dolor y el sufrimiento. Hemos descubierto que el dolor no se encuentra fuera de nuestro mundo.

				A menudo, los estudiantes neófitos me preguntan por las diferencias entre el Mundo Superior y el Mundo Inferior. Es una pregunta que siempre rehúso responder, porque si así lo hiciera y me creyeran estaríamos fundando una religión, no practicando el chamanismo. En la práctica chamánica, la autoridad pertenece al individuo.

				Hay que aprender la cosmografía del Mundo Superior a través de la propia experiencia. Nadie más podrá decirle a usted en qué lugar de la realidad no ordinaria se sitúan específicamente los seres y recursos. Es algo que cada cual tiene que descubrir a través de la experiencia personal. Mi intención es concederle la mínima ayuda.

				En las culturas chamánicas, predominantemente ágrafas, la acumulación de conocimientos a partir de los numerosos viajes exigía una gran disciplina mnemotécnica, o entrenamiento de la memoria, así como una práctica constante del viaje chamánico. La práctica continua también es importante para nosotros, pero tenemos la ventaja de poder tomar notas después de nuestros viajes en lugar de depender exclusivamente de la memoria. También podemos grabar nuestros relatos mientras viajamos gracias al método de la «narración simultánea» (descrito más adelante en esta sección). Estas técnicas pueden enriquecer y acelerar el conocimiento de la cosmología de la realidad no ordinaria.

				Si usted utiliza este libro para aprender del viaje chamánico, es muy importante que siga las instrucciones en el orden en que se ofrecen, y que se resuelva con éxito cada ejercicio, en reiteradas ocasiones, antes de pasar al siguiente. He creado las instrucciones para el viaje chamánico basándome en décadas de investigación y enseñanza, y las he utilizado para formar personalmente a muchos miles de personas, entre ellos a los profesores de la Fundación de Estudios Chamánicos.

				A ser posible, hay que realizar cada ejercicio antes de leer las experiencias que los demás han vivido al realizarlo. Así podrán compararse las propias experiencias con las ajenas sin preguntarse si se ha sido influido por los relatos ajenos.

				En la mayoría de las sociedades indígenas, el viaje chamánico se emprende con ayuda de un sonido de percusión monótona, especialmente el tambor. El uso del sonido del tambor para el viaje chamánico, tanto en vivo como en una grabación, exige que el viajero se centre y sea capaz de mantener su concentración y objetivos. Las personas no centradas o mental y emocionalmente «cohesionadas» no pueden mantener la disciplina necesaria para viajar siguiendo la estela de la inmersión auditiva. Sin concentración, se trata de percusión y nada más. Por lo tanto, este método es excepcionalmente seguro.

				La mayor parte de los viajes guiados por percusión, incluyendo los de los chamanes en Siberia, duran menos de media hora y la persona puede regresar en cualquier momento sin esperar a que la percusión se detenga. De hecho, la percusión continua también sostiene el viaje de regreso.

				Incluso si olvida regresar cuando el tambor indique el momento del regreso, usted volverá de todos modos, pues la percusión ya no lo sostendrá en la otra realidad. En muchos sentidos, el viaje chamánico es más seguro que el sueño, porque el viajero puede regresar cuando lo desee.

			

			
				Preparando la ascensión

				En breve tendrá la oportunidad de visitar el Mundo Superior. Asegúrese de comprender a fondo las siguientes instrucciones antes de empezar. Para este ejercicio inicial, puede utilizar una grabación de percusión chamánica (véase «Abandonar el Mundo Intermedio», en el Apéndice A).

				Espere hasta encontrarse tranquilo y relajado antes de iniciar este u otro viaje chamánico. Evite las sustancias psicoactivas, entre ellas el alcohol, durante las 24 horas anteriores, para que su poder de concentración sea bueno y su mente se encuentre despejada. Asegúrese de estar despierto y descansado. De otro modo podría quedarse dormido ante el relajante sonido de la percusión chamánica.

				Apague todos los teléfonos, timbres, localizadores o alarmas de relojes de pulsera para no ser molestado. Quítese los zapatos, afloje su ropa y échese cómodamente en el suelo o en una cama. Si es un practicante habitual de una disciplina meditativa como el yoga y está acostumbrado a sentarse para tal propósito, tal vez prefiera esa postura. Oscurezca la habitación en la medida de lo posible y coloque una venda o pañuelo en torno a los ojos.

				Lo más importante respecto a la postura corporal es que debe permitir abandonar fácilmente el cuerpo; en otras palabras, una postura que no exija desviar parte de la consciencia al mantenimiento de la postura en la realidad ordinaria. Por esa razón, los individuos pertenecientes a nuestra cultura, así como los integrantes de algunas culturas indígenas, prefieren la posición yacente. En Siberia y zonas adyacentes, se prefiere estar sentado o de pie. En este último caso, la postura erguida puede venir acompañada de un movimiento corporal que normalmente incluye un sonido de percusión adicional a partir de campanas y otros objetos de metal que el chamán incluye en su vestimenta.

				Narración simultánea

				Si desea maximizar los efectos del viaje realizado con el apoyo de un tambor grabado, puede probar la narración simultánea, una técnica que desarrollé a principios de los años ochenta, en la que el viajero describe su viaje en voz alta desde el principio hasta el final, a medida que este ocurre. El viajero puede verbalizar sus experiencias aun cuando no suceda nada, por ejemplo, diciendo: «No pasa nada». Pronto uno se cansará de repetir esta frase; en ese momento se desencadenan los acontecimientos. Para aumentar el valor de la narración simultánea, podemos hablar utilizando un micrófono de solapa unido a una grabadora (una unidad independiente del aparato que reproduce el sonido de percusión).

				De este modo, la narración simultánea del viaje queda preservada y pueden hacerse posteriores revisiones para añadir detalles que hayan podido olvidarse. Además, las grabaciones pueden constituir un archivo personal de relatos de los viajes chamánicos, algo que resulta útil porque los primeros viajes a menudo asumen un nuevo significado a medida que se progresa en la comprensión y es muy posible que se quiera volver a ellos y repasarlos.

				La narración simultánea ayuda a concentrar la atención y ello puede derivar en un viaje más vívido y a menudo más intenso que un viaje realizado con percusión en vivo. Si recurre a la percusión en vivo, sin embargo, la narración simultánea no constituye una técnica práctica, porque el sonido del tambor interferirá con la voz. Tanto si recurre a la narración simultánea como si prefiere no hacerlo, repase sus experiencias y tome notas para futuras referencias. Los métodos anteriormente mencionados son la base de un curso que la Fundación ofrece bajo el título «Formación Chamánica Harner».

				Percusión en vivo

				Si prefiere el tambor en vivo, avise al percusionista para que mantenga un tempo rápido, monótono y moderadamente alto. El volumen de los redobles y los intervalos entre ellos deberían ser constantes. Un tempo percusivo de aproximadamente 205 a 220 redobles por minuto suele ser óptimo para viajar. El estilo y velocidad del tambor pueden determinarse mejor escuchando uno de los CD o MP3 producidos por la Fundación de Estudios Chamánicos.

				La percusión monótona y dilatada que facilita el viaje chamánico puede resultar un trabajo fatigoso, pero el percusionista debería intentar mantenerla durante 15 minutos (10 minutos no suele ofrecer resultados tan satisfactorios). Al concluir los 15 minutos, el percusionista debería golpear el tambor con cuatro breves redobles para indicar que ha llegado el momento de regresar. A continuación, la percusión debería acelerarse (a una velocidad significativamente superior a los 205-220 redobles por minuto) durante medio minuto para acompañar el regreso del viaje, y por último otros cuatro redobles breves para señalar que la persona ya debería estar en la habitación. Con la práctica, al percusionista debería resultarle fácil ofrecer un viaje de 15 minutos sin cansarse.

				Con la percusión chamánica grabada en un CD, usted no tendrá que preocuparse por el cansancio del percusionista y viajar durante 30 minutos si así lo desea. Si desea un viaje de 15 minutos, seleccione la pista correspondiente en el CD. El CD con la percusión de tambor, tal como lo concebí a principios de los años ochenta, incluye el tempo y las señales de regreso descritas anteriormente. También cuenta con la ventaja de controlar la regularidad y el volumen de los redobles individuales. Están disponibles en la página web de la Fundación de Estudios Chamánicos. (Para más información, véase Apéndice C.)

			

			
				Abandonar el Mundo Intermedio

				Colóquese los cascos. Reproduzca uno de los CD/MP3 de percusión para el viaje chamánico recomendados (véase Apéndice C) en un reproductor de CD, ordenador, iPod u otro reproductor de MP3.

				Cúbrase los ojos con un pañuelo para evitar la luz. Permanezca en silencio unos minutos y piense cómo querría iniciar la ascensión.

				Antes de empezar el viaje al Mundo Superior es muy importante que usted, como un chamán indígena, seleccione un lugar de partida situado en el Mundo Intermedio (es decir, en la superficie de la Tierra) que haya visitado en la realidad ordinaria en algún momento de su vida. Puede ser un lugar visible desde la ventana o que haya visitado hace años. Lo importante es conocer su ubicación aproximada en el Mundo Intermedio y poder visualizarlo en cierto grado.

				No basta con cerrar los ojos y visualizar cualquier punto de partida sin saber por experiencia directa que está situado en el Mundo Intermedio. Sin esta disciplina, los viajeros pueden verse confundidos respecto al mundo y nivel del que parten y al que llegan. Los chamanes experimentados trazan mapas precisos a partir de los puntos de partida permanentes en el Mundo Intermedio.

				No importa el tiempo transcurrido desde la última vez que vio el lugar de partida en la realidad ordinaria; tampoco importa que en el presente el lugar conserve el mismo aspecto que antaño. En términos chamánicos, lo que usted observa es el espíritu del lugar, un espíritu que permanece, independientemente de los cambios ulteriores, en la realidad ordinaria.

				Una vez seleccionado un punto de partida, intente utilizarlo indefinidamente en las ascensiones. Al recurrir reiteradamente al mismo punto de partida, le resultará cada vez más fácil visualizar el inicio de su viaje visionario. La repetición gradual también desencadena estadios progresivamente más profundos del estado chamánico de consciencia (ECC). En otras palabras, la familiaridad con esta rutina inicial es en sí misma importante al alterar la consciencia y desplazarse hacia experiencias cada vez más vívidas. La creciente familiaridad con estas primeras rutas a partir de los lugares de partida permite viajes más rápidos y una estancia más prolongada en el Mundo Superior.

				Recuerde los clásicos puntos de partida chamánicos descritos antes, pero no se sienta limitado por ellos. Algunos viajeros del Nueva York contemporáneo, por ejemplo, no necesariamente tienen conexiones vívidas con montañas, árboles o incluso chimeneas. Por lo tanto, pueden elegir ascender desde un rascacielos, como el Empire State Building, que pueden visualizar con facilidad a partir de su experiencia cotidiana. Aunque para ellos estos lugares pueden constituir puntos de partida óptimos, es obvio que no encontraremos ejemplos de su uso en la literatura del chamanismo siberiano. Lo importante no es tanto que el punto de partida sea natural o una construcción humana, sino que sea un lugar y no un objeto dinámico (como un pájaro, un avión un cohete en vuelo) y que usted lo haya visto en la realidad ordinaria.

				Un punto de partida, ya sea una montaña, un árbol o alguna otra cosa, no tiene por qué llegar hasta el cielo, pero debería sobresalir en relación a su entorno. Me viene a la mente un ejemplo que aconteció hace un par de décadas. Un pequeño equipo de la Fundación de Estudios Chamánicos visitaba a los esquimales caribou (inuit) en el noroeste de la bahía de Hudson, y uno de sus jóvenes se acercó a nosotros para aprender métodos chamánicos, porque los misioneros habían prohibido y aniquilado el chamanismo y la curación chamánica de su comunidad. Le formamos en las técnicas básicas del viaje a fin de que aprendiera el resto directamente de los espíritus. En la tundra no había árboles o montañas, por lo que como punto de partida para visitar el Mundo Superior eligió una pequeña colina redondeada cerca de su poblado. Aunque no se trataba de una colina elevada, tuvo éxito en su empresa, ya que se alzaba por encima de la llanura.

				Lo importante a la hora de seleccionar un punto de partida es descubrir uno que resulte útil para el viajero. Como ejemplo, para algunos es un árbol.

				Utilizar un árbol

				En un estado de relajación, sin prisas, piense en árboles que haya visto en la realidad ordinaria. Elija uno alto hacia el que sienta cierta afinidad. Podría estar en el patio de su casa, o tratarse de un árbol que vio hace años. Debe haberlo visto personalmente y conocer su localización aproximada. No importa si el árbol ha sido talado o derribado; usted trabaja con el espíritu del árbol y el lugar. Siempre y cuando usted pueda recordar el árbol y su ubicación, podrá usarlo como un punto de partida fiable hacia el Mundo Superior.

				Intente vislumbrar el árbol con los ojos cerrados o cubiertos. Si no logra hacerse una imagen del árbol, por débil que sea, no se desanime. Tal vez usted sea más quinestésico y necesite sentir cómo trepa al árbol en lugar de verse trepar. Con la práctica es muy probable que también logre verlo.

				Empiece a trepar. Evite las ideas previas acerca de dónde termina la copa del árbol. El árbol podría crecer hasta el Mundo Superior o acabar en el Mundo Intermedio. En este último caso, salte una vez llegue a la copa.

				Tal vez solo vea el árbol mientras trepa; o tal vez se vea a sí mismo como un observador externo, trepando al árbol. Los dos tipos de experiencia son válidos. Llamo a la última una experiencia «fuera del espíritu» porque, desde un punto de vista chamánico, una parte del espíritu o alma trepa por el árbol, mientras otra se dedica a observar. Esta experiencia es un tipo de efecto doppelgänger, conocido en la literatura chamánica; por ejemplo, la experiencia de estar en dos lugares al mismo tiempo. La mayoría de las personas, sin embargo, no experimentan el efecto doppelgänger hasta una fase más avanzada de sus viajes.

				Utilizar una chimenea

				La vieja técnica que recurre a una chimenea europea como punto de partida sigue siendo popular hoy, porque la mayoría somos capaces de visualizar alguna chimenea que conocemos o recordamos, a menudo con un recuerdo afectuoso. Intente visualizarla tanto si contiene un fuego encendido como si no. Cuando emprenda el viaje al Mundo Superior, entre en la chimenea y ascienda por el tubo. Al salir al otro lado puede encontrarse en un túnel con forma de nube o subiendo por el cielo abierto, descubriendo, a veces, la Tierra abajo.

				Utilizar una montaña

				Seleccione una montaña que haya visitado en la realidad ordinaria y cuya cumbre haya podido visualizar aunque fuera en la distancia. Visualícese a sí mismo en la cumbre y que sale desde la cumbre.

				Utilizar un arcoíris

				Para utilizar un arcoíris como punto de partida hacia el Mundo Superior, visualice uno que haya visto en algún momento de su vida. Puede tratarse de un arco completo o medio arcoíris. En cualquier caso, visualice el arcoíris tal como lo recuerda en el lugar en el que lo vio en la realidad ordinaria. Inicie el viaje donde el arcoíris parte de la tierra, trepe por él y salte hacia el cielo desde su punto más alto.

				Tu misión

				Ahora repite tu misión tres veces para no olvidar tu propósito. Declarar la misión es importante para el éxito del viaje chamánico. En esta primera ocasión sugiero: «Mi misión es viajar al Mundo Superior para explorarlo hasta que el tambor me llame de regreso». Si utilizas la técnica de la narración simultánea con un micrófono de solapa u otro aparato, podrás grabar la intención de tu misión en voz alta. Dale al play e inicia la percusión chamánica.

				Pasar de la realidad ordinaria a la realidad no ordinaria. La primera barrera

				Repasemos ahora la anterior alusión a la primera barrera o zona de transición entre la RO y la RNO y los métodos para cruzarla (véase «Barreras» o zonas de transición). Siga las instrucciones que ahí se ofrecen y escuche la percusión grabada o en vivo durante unos minutos. Entonces, en una habitación a oscuras, con los ojos cerrados o cubiertos, siga escuchando la percusión y visualice el punto de partida seleccionado.

				Independientemente de cuál sea el punto de partida, recuerde su aspecto. Por ejemplo, si se trata de una chimenea, entre en ella y suba con las llamas; si no hay fuego, suba por el humero. Ahora está realizando la transición entre la RO y la RNO. Esto significa atravesar la primera barrera. Siga subiendo por la chimenea y más allá. Como se ha dicho antes, a veces hay una especie de tubo de nubes que se extiende más allá de la chimenea. En otras ocasiones, no hay túnel y uno simplemente asciende, tal vez contemplando cómo el paisaje de la Tierra se va alejando.

				Si elige un árbol, una montaña o un rascacielos como punto de partida, salte o ascienda desde la parte más alta. No debería tener dificultades para ascender, porque se trata de viajes del espíritu y su espíritu no estará limitado por las fuerzas gravitatorias de la realidad ordinaria.

				Atravesando la segunda barrera

				Viajar hacia arriba no basta para alcanzar el Mundo Superior. Aunque haya ascendido muy alto y dejado atrás la Tierra, aún sigue en el Mundo Intermedio si no ha atravesado la barrera entre mundos. Sin trascenderla, usted aún se encuentra en el Mundo Intermedio, aunque salga de nuestro sistema solar y viaje a otras galaxias, porque lo que los astrónomos ven pertenece a nuestro mundo. Mientras se asciende, es muy importante atravesar la barrera hacia el Mundo Superior para estar completamente seguro de que se ha llegado hasta él.

				Normalmente, esta barrera se presenta pronto. Normalmente no es un obstáculo, sino una zona de transición permeable, como una membrana o capa de nubes. Si es una membrana, suele ser delgada como una hoja de papel, aunque se extiende tan lejos como la vista alcanza. Por lo general, la zona es tan permeable que se puede atravesar con la mera concentración de la voluntad.

				Muy rara vez la barrera se resistirá a ser atravesada. Incluso entonces se podrá descubrir un agujero o abertura por la que pasar. Evite sentirse tenso si no logra superarla de inmediato. Siga intentándolo de forma relajada pero con determinación. El éxito en el viaje depende de una combinación de persistencia natural y concentración relajada. No se desanime si el primer intento es débil; cambiará con la práctica. La imaginería será en color o en blanco y negro.

			

			
				En el Mundo Superior

				El primer nivel del Mundo Superior

				Una vez cruzada la barrera o zona de transición, nos encontramos en el primer nivel del Mundo Superior. Aproveche esta oportunidad para familiarizarse con él. Puede explorar el primer nivel en cualquier dirección, o tal vez prefiera subir a otro nivel. Cada nivel tiene su propia barrera o zona de transición, que puede manifestarse como otra capa de nubes u otro divisor permeable. Recuerde la ruta que decida seguir y la secuencia de cosas observadas. Esto facilitará su regreso al Mundo Intermedio, así como el regreso al Mundo Superior en futuros viajes.

				Cuando utilice el método de narración simultánea, describa lo que sucede a lo largo de su viaje. Lo importante es hablar, porque describir lo que ve y lo que experimenta refuerza la intensidad de su viaje, que puede manifestarse en color o en blanco y negro. Como dije antes, si no ve nada, repita: «No sucede nada». Con esta tediosa repetición, las cosas empezarán a cambiar y usted empezará a ver.

				El segundo nivel y más arriba en el Mundo Superior

				Si desea seguir hasta el segundo nivel del Mundo Superior, continúe su viaje hacia arriba. En esta ocasión, puesto que viaja en espíritu, es más fácil ascender al siguiente nivel.

				Por encima del segundo nivel hay otros niveles que usted podrá explorar si dispone de una percusión prolongada en el tiempo y si así lo desea. Se llega a cada uno de ellos atravesando otra barrera o zona de transición. Una vez más, estas zonas parecen capas de nubes, membranas, papel de seda o algo parecido.

				En cierto sentido, cada nivel es un mundo en sí mismo, con muchas cosas que descubrir en todas direcciones; no sienta que tiene que apresurarse en sus viajes. Cuando lo desee puede realizar viajes adicionales a un nivel determinado.

				En el chamanismo esencial no existe un número «oficial» de niveles en el Mundo Superior. Los relatos interculturales del número de niveles varían considerablemente, y a demás el número no constituye un aspecto esencial del chamanismo. En las tribus amazónicas con las que viví, la gente rara vez tenía que contar más allá de los cinco dedos de su mano, porque el dinero, los tributos e impuestos aún no formaban parte de sus vidas. Cualquier número superior a cinco era designado como «muchos». En consecuencia, sus chamanes solo cuentan unos pocos niveles. En cambio, los chamanes de las regiones de Asia Central, como Tuvá y Mongolia, hablan de un gran número de niveles, porque viven cerca de grandes civilizaciones en cuya cultura ha arraigado profundamente el cálculo amplio.

				Por lo tanto, las alusiones al número de niveles y sus características no forman parte de los métodos del chamanismo esencial, sino que más bien son conclusiones que los viajeros chamánicos dibujan gradualmente a medida que progresan en sus investigaciones. Los paisajes y niveles que aparecerán en sus viajes constituyen su cosmografía operativa, perfecta para usted. Esto es lo importante para un viajero chamánico.

				En sus viajes, procure recordar no solo el punto de partida, sino también el número de niveles que atraviesa. Hay una membrana o capa de nubes que separa cada nivel. Con la práctica se familiarizará con la secuencia de niveles, qué hay en cada uno de ellos y en qué circunstancias se presenta. Del mismo modo, en cada nivel hay «velos» que pueden descorrerse en función de la misión y de lo que los espíritus crean que conviene revelar.

				Da la impresión de que me he extendido poco acerca de qué podemos encontrar en los diversos niveles. Lo he hecho aposta, porque la idea es transmitir un método. Los descubrimientos de lo que encontrará ahí le pertenecen a usted. Esa es la naturaleza de la autonomía del trabajo chamánico. De hecho, en una ocasión en la que formaba a unos estudiantes rusos, un excepcional chamán siberiano me dijo que estaba «hablando demasiado» acerca de los viajes, aunque se mostró de acuerdo en la precisión de lo que decía.

				Regresar del Mundo Superior

				Cuando llegue la hora de descender del Mundo Superior, el tambor de la grabación emitirá cuatro redobles para anunciar que ha llegado el momento. Este redoble vendrá seguido de una rápida percusión. Con la ayuda de este ritmo, recorra el camino a la inversa. Hágalo rápidamente, ya que el ritmo que marca el regreso solo dura medio minuto. Al final, usted debería encontrarse en el punto de partida del Mundo Intermedio. Si la percusión es en vivo, hay que seguir el mismo procedimiento. Entonces, en silencio, concédase diez minutos para anotar sus experiencias y así recordarlas y aprender y estar preparado para compararlas con futuros viajes.

				Intente recordar el lugar del primer nivel desde el que ha partido, de modo que pueda usarlo en futuros viajes. El uso reiterado del mismo lugar de partida o «despegue» en los niveles del Mundo Superior le ayudarán a viajar más rápido o más vívidamente en futuras ascensiones.

				Más exploraciones

				Si lo desea, realice uno o dos viajes exploratorios adicionales al Mundo Superior para aumentar su conocimiento antes de pasar al siguiente ejercicio. Utilizando un CD de percusión u otra grabación de la Fundación de Estudios Chamánicos, podrá elegir un viaje programado de media hora o quince minutos. Si un asistente toca el tambor en vivo, probablemente será más práctica una sesión de quince minutos, como hemos señalado con anterioridad. Tocar el tambor a la vez que se viaja suele introducir un efecto perturbador, aunque algunos chamanes lo hacen así.

				A menudo, las experiencias son débiles y efímeras en los primeros viajes y carecen de la intensidad con la que las personas definen la «realidad». Es algo que debe esperarse, ya que cuando se inicia la visión chamánica a veces lleva un tiempo percibir nítidamente la realidad no ordinaria. Sea paciente y será recompensado por sus esfuerzos.

				Así pues, al principio habrá ocasiones en las que le resultará difícil mantener su concentración porque la inmersión en el estado de consciencia chamánico aún no está plenamente desarrollada. Su mente se mostrará errática y proclive a regresar a las preocupaciones de la realidad ordinaria. Sea paciente y continúe practicando. Cualquier disciplina espiritual requiere tiempo, aunque uno de los rasgos notables del viaje chamánico radica en la rapidez con la que la mayoría de la gente obtiene resultados.

				No todo el mundo es un visualizador natural, aunque la mayoría sí lo son. Otras personas son más quinestésicas y viajan a través de sensaciones corporales. Otros, entre los que se cuentan abogados y matemáticos, aseguran «pensar» su camino en los primeros viajes. Independientemente de su modalidad de percepción, debe perseverar en ella, y con el tiempo arraigarán otras formas de percibir. Lo más importante es no abandonar. Después de todo, si no logra alcanzar el nirvana en las primeras sesiones de meditación budista, ¿significa que está condenado a fracasar en ese camino espiritual?

			

			
				Cartografiar los viajes de ascensión

				A medida que avance en sus ascensiones, repase las notas recopiladas, ya que los diferentes viajes empezarán a ocupar su lugar como piezas de un rompecabezas cósmico. Poco a poco, usted se convertirá no solo en explorador, sino en cosmógrafo del Mundo Superior. Una cuidadosa cartografía y anotación facilitará y acelerará los viajes futuros. Si toma notas a lo largo de las semanas y los meses, dispondrá de un registro de increíbles aventuras en la realidad no ordinaria. ¡Además, no serán ficticias, porque le habrán sucedido en realidad!

				En algunas poblaciones chamánicas, como los pueblos sami y los siberianos, los viajeros pintaban lo que habían descubierto en la superficie de sus tambores. (Véanse láminas 6 y 7.) En nuestra cultura podemos dibujar en cuartillas o en el bloc de notas, reforzando así nuestro conocimiento. (Véanse láminas 8 y 9.)

				Algunos de mis estudiantes han llegado a realizar maquetas o fantásticos «mapas» tridimensionales de sus descubrimientos en las otras realidades. Pero ni siquiera los mejores mapas pueden hacer remotamente justicia a las increíbles experiencias y la cosmología que aguardan al viajero chamánico.

				No evite utilizar su voluntad para viajar. El uso chamánico de la voluntad es análogo al modo en que uno la ejerce cuando conduce un automóvil en calles desconocidas en un país extraño. Como con los conductores de automóvil, los chamanes utilizarán la voluntad y la intención para viajar en una dirección general con un propósito específico, sin saber de antemano lo que descubrirán o qué incidentes sucederán en el camino.

				Quienes se dediquen seriamente al viaje chamánico descubrirán que en la realidad no ordinaria hay mucho más de lo que los occidentales llaman «imaginación». En cierto sentido, cada viaje es un experimento. A través de los experimentos personales constantes, por último, usted mismo podrá decidir si sus experiencias no ordinarias son reales y susceptibles de aportar ayuda e información.

			

			
				Práctica adicional en el Mundo Superior

				Llegar hasta un maestro y pedirle ayuda

				¿Hasta dónde hay que llegar para encontrar a un maestro en los cielos? Le toca a usted descubrir el lugar exacto de su maestro o maestros (pueden ser más de uno) en el Mundo Superior. El maestro puede vivir en el primer nivel, en el segundo o más arriba. Este descubrimiento le compete a usted y será parte de su bagaje de conocimiento personal.

				Recuerde el lugar en el que se ha manifestado el maestro, pues es el lugar donde más probabilidades tiene de aparecer en un viaje posterior. Los chamanes conocen exactamente en qué nivel están sus maestros y pueden regresar a ellos.

				Al descubrir la identidad y morada de los maestros espirituales, usted se prepara para adquirir parte del increíble conocimiento y sabiduría que poseen y están dispuestos a compartir en respuesta a sus preguntas.

				Una duda muy común en quienes no han abordado esta tarea de adivinación puede formularse así: ¿cómo puedo confiar en sus respuestas? Los estándares para la confianza son los mismos que en la realidad ordinaria nos hacen pensar que un doctor, un abogado, un psicoterapeuta u otra persona es digna de confianza; en otras palabras, depende de su historial y trayectoria en relación a usted. Una de las formas más eficaces de saber si su maestro, animal de poder o cualquier otro espíritu es digno de confianza consiste en ignorar su consejo (¡aunque no lo recomiendo!). Posteriormente tendrá la oportunidad de decidir si ha cometido un error al no confiar en el consejo o malinterpretarlo. A menudo recibirá una respuesta parcial o completamente metafórica, y debe tener presente que ha podido no comprenderla con precisión.

				Un camino directo consiste en utilizar la respuesta y comprobar si es exacta y práctica. Se trata de una prueba convincente. Al mismo tiempo debe tener presente que los espíritus no imparten órdenes, sino que brindan consejo. Usted debe combinar los consejos ofrecidos con las «astucias» de la realidad ordinaria. En última instancia es usted quien tiene que asumir la responsabilidad de sus actos. Cuando alguien justifica sus acciones con las palabras: «Los espíritus me dijeron que tenía que hacerlo», sé que esa persona aún no conoce el chamanismo, porque los espíritus auxiliares son nuestros compañeros, no nuestros jefes.

				Tras encontrar a un maestro espiritual y trabajar con él o con ella, a veces descubrirá que no se encuentra «en casa» en alguno de los viajes. No se desanime. En cierto modo, los maestros son profesores a tiempo completo que no siempre cumplen con sus horas de trabajo. Cuando un maestro no está en el lugar habitual, normalmente significa que se le ha concedido permiso para buscar a un segundo maestro, no como sustituto, sino como recurso habitual para su desarrollo. Por lo tanto, si el maestro no está en el lugar acostumbrado, replantee el propósito de su viaje para descubrir a un maestro adicional y continúe su viaje para encontrar uno y plantearle su pregunta.

				En otras ocasiones, su maestro puede estar en el lugar de siempre, pero encomendarle a otro maestro, especializado en el tipo de preguntas o problemas que usted plantea. Su maestro original le llevará hasta el otro maestro o se limitará a mostrarle el camino. Si no recibe ayuda específica acerca de cómo encontrar al otro maestro, búsquelo por su cuenta.

				Dele una oportunidad al maestro. No asuma que sabe mejor que los espíritus del Mundo Superior quién debería ser su maestro. Encontrar a un maestro no es como comprar. Trabaje con el maestro durante un número determinado de viajes y descubra los resultados. Si aún se siente insatisfecho, no regrese con ese maestro. Debo decir, sin embargo, que jamás he oído hablar de ningún caso en el que una persona que trabaja seriamente con el maestro esté insatisfecha con los resultados.

				Si el maestro resulta ser una persona fallecida con la que mantenía una relación cercana en la realidad ordinaria, no se sorprenda si siente una emoción considerable. Es posible que afloren las lágrimas. Atesore la experiencia: usted tiene la oportunidad de renovar su vínculo con una persona que no esperaba volver a ver.

				A menudo son oportunidades para compartir y resolver asuntos que quedaron pendientes cuando la persona murió. En las culturas tribales, los chamanes trascienden constantemente la barrera que separa a los vivos de los muertos. Para el chamán, la muerte no tiene carácter definitivo; todo resulta accesible fuera del tiempo.

				La emoción, representada en el llanto o la alegría, es una buena señal durante la ascensión, pues indica que la persona se ha tomado en serio el viaje. Más allá de esto, significa que el visitante del Mundo Superior experimenta una felicidad espiritual extática, un estado casi inefable en el que las lágrimas y la alegría inundan simultáneamente a la persona.

				No tema sentir miedo en algunas ocasiones; también es señal de que aborda la otra realidad con seriedad. Al experimentar un miedo pasajero y más tarde descubrir que no hay nada que temer, se aprende a confiar en el cielo.

				Primer ejercicio: formular una pregunta

				La calidad de los resultados a la hora de buscar conocimiento depende fundamentalmente de los espíritus y de haberlos abordado como corresponde. Para preparar esta tarea, usted tendrá que regresar al Mundo Superior. Debería utilizar el mismo lugar de partida del Mundo Intermedio, ascender y atravesar la barrera o zona de transición para llegar al Mundo Superior. Lo único nuevo es su objetivo o misión. Esta nueva misión debe estar clara en su mente antes y durante la ascensión.

				En la primera visita a un maestro, le sugiero formular una pregunta que contribuya a resolver un problema en su propia vida. Más tarde, a medida que se afiance su conocimiento en sucesivos viajes de adivinación, estará en una mejor posición para formular preguntas cosmológicas y ayudar a otros si así se lo piden.

				Intente seleccionar una pregunta personalmente importante. Solo usted, y solo usted, está cualificado para decidir qué pregunta es importante. Igualmente, si más tarde se embarca en un viaje de adivinación para otro, solo esa persona estará cualificada para decidir qué pregunta es importante. No realice viajes de adivinación por otros sin su permiso. Forma parte de la ética del chamanismo.

				Para que una pregunta sea importante no tiene por qué tener una relevancia cósmica. Puede ser una pregunta tan sencilla como esta: ¿cómo organizar la semana de trabajo? Lo esencial es que la pregunta resulte importante para usted o, si busca una respuesta para otra persona, que la pregunta sea relevante para ella. No juzgue la importancia de las preguntas ajenas.

				Subrayar las preguntas importantes al iniciar este trabajo centra la mente y anima a mantenerse concentrado en los viajes. En otras palabras, usted está muy motivado para obtener una respuesta. Más tarde, después de haber repetido los viajes, le resultará más fácil obtener una respuesta a una casi infinita variedad de preguntas.

				Componga sus preguntas sin ambigüedades, ya que plantear adecuadamente la pregunta constituye la mitad del secreto del éxito en la adivinación. Evite usar las palabras «y» u «o» porque así se están creando dos partes en la pregunta. Si el maestro la responde, resultará difícil saber si lo ha hecho a la primera o a la segunda parte de la pregunta. Esto es especialmente cierto si el maestro ofrece respuestas simbólicas.

				Cada pregunta debería ser sencilla y diáfana y normalmente solo habría que utilizar una pregunta en cada visita al maestro. Una razón importante para atenerse a una única pregunta es dar tiempo para recibir detalles adicionales durante el viaje. El maestro puede desaparecer, como se ha explicado antes, pero eso no debería interpretarse como la finalización de la respuesta. Tanto si está presente como si no, el maestro tiene el poder (y normalmente lo usa) para controlar o dirigir los acontecimientos del resto del viaje. Puede tratarse de aspectos literales o metafóricos de la respuesta.

				Nada es sencillo, y el maestro podría propiciar un largo diálogo que llevaría al viajero a formular más preguntas como parte de un intercambio. Además, tras responder a la pregunta o petición inicial, a veces el maestro aprovecha la oportunidad de la visita para ofrecer alguna información no relacionada que el maestro cree que el viajero debería conocer. Estudie los acontecimientos con detalle y benefíciese de eso. Nada de lo que suceda después de encontrar al maestro carece de importancia.

				Ahora, por favor, repase lo que ya ha aprendido sobre el ascenso al Mundo Superior, incluyendo el uso de un lugar de partida ya conocido en nuestro Mundo Intermedio con una misión específica en mente antes de partir, consciente de cómo ascender y regresar.

				Prepárese para buscar un maestro. Si este es su primer intento, evite las concepciones previas acerca de quién será. Antes de su partida, repita su misión principal en voz alta o en silencio: «Quiero encontrar a mi maestro». En segundo lugar, repítase la pregunta que pretende formular a su maestro. Será una misión de adivinación, por lo que la pregunta tiene que ser importante. Anótela, si es posible, antes del viaje; o, repítala tres veces para no olvidarla.

				Si utiliza una percusión grabada, puede elegir emplear la técnica de la narración simultánea (véase en Apéndice A). Si lo desea, también puede usar un micrófono de solapa para dictar un relato simultáneo de sus experiencias.

				A continuación, viaje al primer nivel del Mundo Superior tal como ya ha aprendido a hacerlo. En esta ocasión, mire a su alrededor y compruebe si hay alguien con aspecto humano.

				Si encuentra a alguien con forma humana, pregúntele inmediatamente: «¿Eres mi maestro?». Es esencial hacerlo para asegurarse de que habla con su maestro y no con cualquiera. El ser responderá afirmativa o negativamente mediante telepatía, con palabras, asintiendo o sacudiendo la cabeza, o ignorando que usted está allí.

				Si la persona no indica que es su maestro, continúe el viaje en ese nivel o pase al siguiente. Normalmente es fácil pasar al segundo nivel, puesto que viaja como espíritu. A veces, en el primer nivel uno encuentra un gran pájaro blanco que transporta personas al segundo nivel. Se trata de un guía temporal que brinda su ayuda para este propósito específico. Si en el segundo nivel no encuentra a nadie que admita ser su maestro, siga hasta el tercer nivel, y así sucesivamente.

				Cuando alguien con forma humana admita ser su maestro, formule su pregunta sin dilación. Preste atención a lo que ocurre. Normalmente, lo primero que el maestro dice o hace constituye el centro de la respuesta, aunque en ese momento no la comprenda.

				A continuación pueden suceder varias cosas. Si el maestro se ha dirigido con palabras o pensamientos, usted se encontrará inmerso en un diálogo. Intente atenerse al asunto de su pregunta en lugar de desviarse hacia preguntas que no guarden relación. De lo contrario, no sabrá a qué pregunta responde el maestro.

				Recuerde que puede regresar cuando quiera para plantear otras cuestiones. No se trata de una única peregrinación al oráculo de Delfos en la antigua Grecia. Incluso con ese oráculo, habría sido apropiada esa misma regla; si no resultaría difícil saber a qué pregunta responde el oráculo.

				El maestro tal vez no responda con palabras o pensamientos, sino moviéndose en determinada dirección, mostrando el camino que usted debería seguir. Siga la indicación hasta ver qué encuentra. En este punto, el maestro puede desaparecer y no se le vuelve a ver durante todo el día, pero no crea que no le ha ofrecido una respuesta. Como los chamanes indígenas saben, los maestros (a los que consideran deidades o ancestros sagrados) tienen poderes increíbles, y normalmente orquestan las experiencias del viaje de modo que el viajero tenga que aprender a «leerlas» como parte de la respuesta a su pregunta.

				Si el maestro ya ha comunicado la respuesta con palabras o pensamientos, las escenas metafóricas o literales que se suceden a continuación suelen proporcionar detalles que elaboran la respuesta. Por lo tanto, siga viajando y preste atención a lo que sucede, incluso si el maestro ha desaparecido. El maestro sabe cuándo acabará la percusión, por lo que usted puede seguir viajando hasta oír la señal de regreso. Cuando esta suene, dé las gracias al maestro, aunque no pueda verlo, y regrese al Mundo Intermedio y a su propio cuerpo, desandando el camino con rapidez.

				Tras regresar a la realidad ordinaria de nuestro mundo, siéntese y repase su experiencia con cuidado. Anote dónde ha encontrado a su maestro, porque querrá saber cómo volver a hallarlo. Consigne especialmente todo lo que sucedió después de plantear la pregunta, y recuerde lo primero que el maestro dijo o hizo, y hasta qué punto eso es el núcleo de la respuesta. Luego examine lo que sucedió después.

				Anote y piense en los detalles que experimentó o le fueron revelados. Trate de comprender en qué sentido constituyen respuestas complementarias a la respuesta central inicial. Debería tener cerca una libreta en la que anotar toda esta información.

				Los chamanes tribales siberianos y otros consideraban que no honrar toda la información recibida era una falta de respeto hacia los espíritus visitados. Como no tenían escritura, y por lo tanto no había libretas donde apuntar nada, hacían grandes esfuerzos por recordar cuanto podían: por ejemplo, pintaban la superficie de sus tambores, utilizados así como herramientas mnemotécnicas para recordar sus descubrimientos. Al prestar atención y recordar lo que se nos ha mostrado o contado, mostramos respeto a los espíritus auxiliares e invitamos a un éxito aún mayor en futuros ascensos.

				Segundo ejercicio: pedir una curación o un consejo médico

				Al ascender al Mundo Superior para solicitar un consejo médico, usted solo pide información. Sin embargo, los maestros que allí habitan son tan poderosos que pueden elegir la acción directa. Pueden optar no solo por ofrecer el consejo, sino por sanar la enfermedad.

				Estos espíritus pueden curar sin molestarse en revelar nada. Pero al mostrar un tratamiento específico, enseñan a continuar el trabajo curativo. Estas demostraciones directas por parte de los maestros constituyen una fuente principal de inspiración para adquirir métodos terapéuticos que más tarde usarán con sus pacientes y consigo mismos. Estas técnicas varían en función de cada caso; y esa es la razón por la que, a lo largo de muchas visitas a sus maestros, los chamanes determinan gradualmente el tratamiento apropiado para cada dolencia, aunque los detalles varíen con cada paciente.

				Entre las técnicas curativas reveladas por un maestro encontramos la de mostrar métodos de tratamiento que el viajero podrá aplicar en la realidad ordinaria. Por ejemplo, un maestro puede proporcionar una poción, identificar la planta (o plantas) de la que está compuesta y decirle cómo prepararla. Un maestro puede remitirle a médicos específicos de los que usted no ha oído hablar.

				Ahora prepárese para otra ascensión al Mundo Superior, en concreto al nivel en el que previamente encontró al maestro. En esta ocasión, formule una cuestión terapéutica. También puede pedirle directamente una curación, y no solo para usted mismo, también para los demás, si lo han solicitado. Sin embargo, debería empezar a practicar consigo mismo, parar prepararse y así ayudar a los demás, más tarde. No se sienta egoísta, porque se trata de una oportunidad para ganar experiencia. Además, usted debería estar tan sano como sea posible para ayudar a los demás. Persevere en esta práctica para estar mejor preparado a fin de servir espiritualmente a los otros, si así lo piden.

				Decida qué curación específica desea. Considere su salud personal: ¿hay alguna dolencia cuyo alivio o curación le sea necesaria? La mayoría de nosotros, en especial a medida que envejecemos, no tenemos problema en fijar como objetivo algún dolor, incomodidad o problema de salud que queramos ver curado. El dolor o enfermedad puede ser físico o emocional. Elija un problema y formule una petición clara: «Por favor, cura mi dolor de espalda».

				Cuando busque una curación, no plantee una pregunta; limítese a solicitar la curación específica deseada. A veces, el maestro no revelará la curación o incluso desaparecerá, pero normalmente trabajará para aliviar la enfermedad o el dolor durante el resto del viaje.

				Como he señalado antes, recuerde que al solicitar consejo médico a un maestro, también está pidiendo una curación. A la inversa, cuando solicite una curación, también podrá obtener consejo o información terapéutica. Recuerde y aprenda cuanto pueda.

				Si recibe consejo o sanación, dé las gracias al maestro o espíritu auxiliar antes de partir. Si recibe una curación, regrese para repetir el tratamiento hasta que esté completamente restablecido. Para ello recomiendo ascender al menos una vez a la semana. Una última advertencia: por respeto al carácter sagrado del maestro o los espíritus auxiliares, y a menos que sea por un propósito elevado (tal como algunos han compartido sus experiencias en este libro o en un taller de formación) le recomiendo no revelar su identidad.

				Recuerde que el chamanismo forma parte de un planteamiento holístico de la salud. Al emprender esta tarea, no abandone los tratamientos médicos habituales en la realidad ordinaria: añada una perdida dimensión espiritual a esos tratamientos, visitando a su maestro para pedirle que alivie la dolencia perturbadora.

			

		


		
			Apéndice B:
 Descender al Mundo Inferior para comparar experiencias

			Mi anterior libro dedicado a los métodos chamánicos, La senda del chamán, describía localizaciones que los chamanes tribales decían que usaban como puntos de partida hacia el Mundo Inferior. Los lugares que ahora mencionaré son muy conocidos por los chamanes indígenas. Los occidentales contemporáneos suelen tener éxito a la hora de utilizarlos.

			Estos puntos de partida incluyen un agujero situado en una ubicación específica: una cueva, una fuente o un pozo, un lago, la bahía de un océano, un árbol con un agujero en el centro (para entrar en el árbol y descender), un remolino y una cascada (o una entrada detrás de la cascada).

			Independientemente de la entrada elegida, ha de estar localizada en el Mundo Intermedio y el viajero ha de conocerla por experiencia directa en la RO. Es importante no limitarse a cerrar los ojos y visualizar cualquier cueva o punto de partida. Para un viaje chamánico preciso, conviene saber que está en el Mundo Intermedio y conocer su ubicación exacta. Recomiendo recurrir a los mismos puntos de partida en todos los viajes al Mundo Intermedio para realizar un seguimiento de los niveles y lugares visitados en la RNO, y saber cómo regresar rápida y eficazmente al Mundo Intermedio. A continuación se ofrecen algunos ejemplos de aberturas, complementarias a las descritas en el capítulo 6.

			Una abertura en una ubicación específica

			Una abertura en la tierra ha sido, tradicionalmente, un lugar de partida habitual para descender al Mundo Inferior. Por ejemplo, las sociedades chamánicas de los indios pueblo del sudeste de Estados Unidos utilizaban el sipapu (se pa po o sepapu) como lugar de entrada. Para los hopi, el sepapu era un agujero específico en el Gran Cañón, un agujero identificado como el Centro del Mundo.1 Para muchos de los indios pueblo, se trataba de un agujero en el suelo de las sagradas y semisubterráneas habitaciones kiva. En el nivel chamánico, también eran el Centro del Mundo. Por cierto, una de las objeciones planteadas por los ancianos de los indios pueblo taos a la hora de instalar cañerías en sus aldeas era la posibilidad de que obstruyeran los pasajes sagrados que se abren desde los sipapus de las kivas hasta el Mundo Inferior.2

			Entre algunas tribus de la costa Noroeste de Norteamérica hay otro tipo de entrada. Aquí el chamán a veces descendía a través de un agujero en el suelo de tierra de la cabaña.3 Para los chamanes de los esquimales del Polo Norte (inuit), el agujero estaba excavado en el suelo de hielo de la morada de invierno, el iglú, y el chamán llegaba hasta el mar a través de él.4

			También puede utilizarse el agujero realizado por un animal que excave madrigueras, como un zorro, una marmota o una tuza. La madriguera de conejos que Alicia en el País de las Maravillas, de Lewis Carroll, hizo célebre es un ejemplo obvio de hasta qué punto la literatura clásica infantil abunda en perspectivas chamánicas inconscientes. Aconsejo a los occidentales no utilizar las aberturas de los desagües en los sistemas de aguas residuales como un camino para llegar al Mundo Inferior. No solo son inapropiadas para esta tarea sagrada, sino que también conducen, exclusivamente, a algún lugar del Mundo Intermedio. ¡Los neoyorquinos que pretendan utilizarlos tal vez acabarán en el Hudson o el East River!

			Una cueva

			La cueva o caverna ideal que conduce al Mundo Inferior debería tener alguna profundidad o misterio asociado, por ejemplo, un pasaje por el que usted no ha penetrado a fondo en la realidad ordinaria. No es fundamental haber entrado antes en la cueva, basta con haber visto su entrada en la realidad ordinaria. Esto puede suponer una ventana, pues significa que lo que está más allá de la cueva es totalmente desconocido para usted y puede proporcionar una excelente transición a la realidad no ordinaria.

			Aunque un simple refugio de roca sin un túnel profundo es un lugar de partida menos satisfactorio que una cueva oscura, a veces un viajero puede usar uno introduciéndose por un agujero en la superficie de roca. Al tratarse de viajes espirituales, una grieta de pocos centímetros de ancho puede permitir el acceso a la persona experimentada.

			Más tarde, en un ejercicio que consiste en viajar al Mundo Inferior con ayuda del ritmo del tambor, tendrá la oportunidad de cruzar la apertura de la cueva e ir más allá, buscando un túnel o tubo que descienda.

			Una última cosa respecto a la elección de una cueva o caverna: procure no escoger una situada en la parte alta de una montaña. Si lo hace así y desciende por sus pasillos es muy probable que aún se encuentre en el Mundo Intermedio al salir de ella. Es mejor seleccionar una cueva o caverna que apenas se eleve sobre el paisaje circundante.

			SELECCIONAR EL PUNTO DE PARTIDA PARA VIAJAR AL MUNDO INFERIOR

			Tome asiento o recuéstese en una habitación tranquila y en penumbra, cierre los ojos y relájese. Seleccione un punto de partida hacia el Mundo Inferior e intente recordar qué aspecto tenía en la realidad ordinaria.

			Una vez iniciada la percusión, visualizar siquiera un breve destello del lugar de partida es suficiente. Considérelo un éxito aunque la imagen sea débil y no tenga color. Si no puede visualizar una imagen del lugar, siquiera momentánea, intente otro lugar que recuerde, pero no insista en la «compra» intensiva del lugar de partida «perfecto». Y no importa si la abertura es grande o pequeña, ya que se trata de viajes espirituales. Si tiene dificultades para visualizar el lugar, espere hasta realizar los ejercicios que vienen a continuación. Centrarse en una misión específica normalmente facilita la visualización. Pasar del estado ordinario de consciencia al estado chamánico de consciencia con ayuda de la percusión es el inicio del cruce de la primera barrera o zona de transición, la que separa la realidad ordinaria de la no ordinaria. Se ha atravesado con éxito la barrera cuando se empieza a descender a través de un túnel hasta el Mundo Inferior.

			Primer ejercicio: viajar al Mundo Inferior para conocer a un animal

			En este primer viaje, su misión consiste en viajar al Mundo Inferior y pedir que un animal le esté esperando. Usted no va a «conseguir» un animal, sino a visitar a uno que se mostrará dispuesto a presentarse, normalmente un animal que ya está conectado a usted de una u otra forma.

			En primer lugar, siéntese o échese con los ojos cubiertos por un pañuelo u otro material. Cuando esté listo para viajar, repita en silencio su misión, tres veces, para que arraigue claramente en su mente. En este caso, la misión consiste en viajar al Mundo Inferior y pedir que algún animal desconocido esté esperando. No tenga concepciones previas respecto al tipo de animal. El animal sabe quién es, y con eso basta.

			Con el sonido de la percusión grabada o el tambor en vivo (tocado por una única persona), atraviese la entrada que ha elegido, busque un túnel descendente hasta emerger al aire libre, en el Mundo Inferior, que puede presentarse en color o en blanco y negro. En el primer viaje, las imágenes suelen estar poco definidas. Si utiliza una percusión grabada, prográmela para un viaje corto, de unos 15 minutos.

			A medida que descienda, pida mental o telepáticamente que un animal desconocido le espere justo al otro lado del túnel, en el Mundo Inferior. Familiarícese con el animal en cuanto lo encuentre. Por ahora, evite conversar con él y disfrute de su compañía en silencio. Si ve al animal, algo común para la mayoría de los viajeros, descubra si también puede tocarlo. Si no lo ve, pero percibe su presencia, procure verlo. Queda a su elección permanecer en un mismo lugar o explorar el Mundo Inferior en su compañía.

			Si no hay un animal esperándole al final del túnel, recorra el Mundo Inferior enviando el mensaje mental de que desea encontrarse con un animal.

			Cuando se activa la señal de regreso con un ritmo más rápido, despídase del animal, dele las gracias por todo, remonte el túnel y regrese a la habitación de la que partió.

			Después de regresar, aparte la venda de los ojos y repase el viaje en silencio. Si es posible, apunte los detalles en su libreta. Si alguien ha estado tocando el tambor, tal vez usted querrá compartir su experiencia. Después, evidentemente, podrá corresponderle permitiendo viajar a su amigo mientras usted toca el tambor.

			Si viaja solo y usa la grabación de percusión y la técnica de narración

			
			Segundo ejercicio: viaje de adivinación con un animal
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